ORACIÓN-CLIP Valdemanco, sábado 24.11.07

Gabriel Garcia Marquez se ha retirado de la vida pública por razones de Salud. Ahora que parece que es cada vez más grave su enfermedad, ha enviado una carta de despedida a sus amigos: 

“Si por un instante Dios se olvidara de que soy una marioneta de trapo
 y me regalara un trozo de vida, 
aprovecharía ese tiempo lo más que pudiera”
Si Dios me obsequiara un trozo de vida,
 vestiría sencillo, 

me tiraría de bruces al sol, dejando descubierto, no solamente mi cuerpo, sino mi alma.
A los hombres les probaría cuán equivocados están al pensar que dejan de enamorarse cuando envejecen, sin saber que…

 envejecen cuando dejan de enamorarse

A un niño le daría alas,
 pero le dejaría que él sólo aprendiese a volar.

A los viejos les enseñaría que la muerte no llega con la vejez, sino con el olvido.
Tantas cosas he aprendido de las personas..,
 He aprendido que todo el mundo quiere vivir en la cima de la montaña, sin saber que la verdadera felicidad está en la forma de subir la escarpada.

He aprendido que  un hombre sólo tiene derecho a mirar a otro hacia abajo, 
cuando ha de ayudarle a levantarse.

Si supiera que estos son los últimos minutos que te veo, te diría “Te Quiero” 
y no asumiría, tontamente, que ya lo sabes

Siempre hay un mañana y la vida nos da otra oportunidad para hacer las cosas bien,
 pero por si me equivoco 
y hoy es todo lo que nos queda, me gustaría decirte cuanto te quiero, que nunca te olvidaré.

El mañana no le está asegurado a nadie, joven o viejo. Hoy puede ser la última vez que veas a los que amas. Por eso no esperes más, hazlo hoy, ya que si  mañana nunca llega, seguramente lamentarás el día que no tomaste tiempo para una sonrisa, un abrazo, un beso 
y que estuviste muy ocupado 
para concederles un último deseo.

Mantén a los que amas cerca de ti, diles al oído lo mucho que los necesitas, quiérelos y trátalos bien, toma tiempo para decir, “lo siento”, “perdóname”, “por favor”, “gracias” 
y todas las palabras de amor que conoces.

Demuestra a tus amigos y seres queridos 
cuanto te importan.

Despiértame, Señor
Despiértame, Señor, 
no me dejes seguir durmiendo la vida. 

Sácame de esta somnolencia que me arrastra, 

que me hace vivir la vida de forma rutinaria, 

que me impulsa a correr sin freno y sin sentido, 

que me hace no ver a los que llevo al lado y me deja insatisfecho, cada tarde, al terminar el día.

Despiértame, Señor, de la mediocridad somnífera, 

esa que hemos convertido 
en el vestido más común y cómodo,
no me dejes «estar» con la gente sin amarla, 

no consientas que haga cosas 
sin llenarlas de amor y de sentido.

Despiértame, Señor, mantenme en vela, 
que tu gente ha de ser gente despierta 
porque Tú traes salvación a mi vida,
vienes a anunciarte a mi familia,
a dar un vuelco a mi forma de estudiar y trabajar,
a impulsar mi forma justa y solidaria de estar en el mundo.
Espabílame para encontrar la salvación que se acerca,  ábreme los ojos al hermano y los oídos a su necesidad, 
para saber poner mis manos y mis pies a su disposición, para facilitarle el camino de la vida, para caminar, crecer, avanzar y, así, salvarnos juntos.
Despiértame, Señor, sáname de cualquier desesperanza, que no vacile mi corazón con lamentos, 
que no me adormezcan las prisas, 
las dificultades, ni los miedos,
que no me deje arrastrar por tinieblas, 
sino que busque siempre tu luz, 
que ponga en sintonía mi vida con tu Vida
y así Tú y yo, en armonía, 
gozaremos de la abundancia y plenitud. 
Y, aunque yo me adormezca... despiértame, Señor.
(Mari Patxi Ayerra )

